
por el Caballero del Císne. La prfsunta identificación constituyó una verdadcra nvalidad entre las fron-

teras heroicas de las marcas hispanicas, semcjando ganar la primacia San Juan de la Pena y, úlcimamen-

te, Montserrat . 

Mas , consultando innúmeros libros y documentos de muy diversos autores, saqué la conclusión, 

ya que la crítica històrica no formula dictamen de que el castillo de San Salvador y el monasterio de 

San Pedró de Roda, de la província de Gerona, cncuadran perfectamcnte con la acción wagneriana sien-

do, en consecuencia, los fundamcntos mas adecuados en que podria reposar la tradición del castillo y 

temple del Santo Grial. Uno y otro reúnen cuanto cita Wagncr en ,sus dos maravillosos dramas sim-

bólicos de la r.edención humana. Es mas, todavía subsisten recuerdos y ruinas de los castillos del bien 

y del mal, la cueva, lagunas, la ciudad que hubo y otros lugares a propósito para ser escenano de esas 

dos grandes óperas, cuyo desarrollo reclama su localización, es decir, su verdadero Montsaivat, estuche 

y custodio del Santo Grial. Caliz del que el gran tenor Francisco Viíías, tras haber recorndo Beyruth, 

Munich , Berlín y Gènova en donde admiro tambicn el famoso caliz llamado Sacro Catino, dijo: «Por 

lo que he podido comprobar, cl único Caliz de Vida en que Cnsto bebió en su última Cena y que ins­

piro a Wagner sus inmortales «Lohengnn» y «Parsifal» estan en la ciudad de Valencià.» 

Tal opina también, entre otros eminentes hombres de letras, nuestro querido amigo, cl genial 

charlista Federico García Sanchiz. 

... . - L A L E Y E N D A S A L I O D E ESPAlSÏA 

A Wagner , cual trovador del medievo, le complació recoger de la voz popular los sucosos mas 

culminantes de fos pueblos en cuyos se preparaban por medio de poéticos romances o leyendas, hechos 

desconocidos a causa de la escasez de iibros y papel en que vivían. Así el tema de aLohengrin» lo re-

cogió en París de un poeta espanol, en el aíío 1841, y tanto le fascino el heroico Caballero del Santo Grial 

o del Cisne, que concibió la ancedicha magnífica obra teatral. Dió cima a ella en el ano 1847, no estre-

nandose basta el 188L 

Para su (cParsífal» sirvióse del poema medieval del cèlebre poeta Wolfram von Eschenbach, com­

patriota suyo, que habiendo pcregrinado por tierras de Espaíía basta Santiago de Compostela, oyó 

en nuestra pàtria la hermosa leyenda del Santo Grial, guardado con reverence unción por monjes guerre­

res en un castillo v cenobio ocul.tos por espesa selva. Entusiasmado Wagne r indago los itinerarios del 

histórico Caliz, poniendo ademas sus ojos en la santa lanza de Longinos. Había sentido en su alma el 

ideal supremo, que le llevo a real·lzar con fuerza volcànica la glorifícación de la Eucaristia. Obra colosal 

empezada en el ano 1877 y estrenada en Beyrntbcn el 1882. 

Así de tan peregrino modo salió de Espaíía la leyenda, y por obra y gràcia de la sublíme ïns-

piración de Wagner retorno con mas bella, armónica y prodigiosa luz a nuestra pàtria. 

C A M I N O S D E L S A N T O GRIAL 

Según el poema wagneriano, el Santo Grial fué bajado por lo.s angcles a la tierra, sobre la que 

anualmente descendia un palomo de las regíones celestes para renovar en él su precíoso don. Histórica-

mente consta, que San Pcdro lo llevo a Roma después de la Asunción de la Virgen y que Sixto 11, an-

tes de ser presó y martirizado por Valeriano, lo cntregó a San Lorenzo, quién a su vez lo mandó a Es­

paíía, venerandose en Huesca basta la ínvasión sarracena. El obispo Audeberto, en cl aíío 711, lo es-

condió en el monte Pano, no volviendo a sabcrse mas del Santo Grial basta el sÍglo xii, en que rea-

pareció en San Juan de la Pefía. En el siglo xiv lo adquirió el rey don Mar t ín el H u m a n o , a raiz de su 

coronación, para su capüla zaragozana, según consta en la cscritura que se conserva en cl Archivo de la 

Corona de Aragón. Después su sucesor, Alfonso V lo dono a la metropolitana de Valencià, lugar donde 

en la actualidad se guarda. 

E n cuanto a la Sangre del Redentor, que es creencia recogió José de Arimatea en el Caliz de la 

Gpna, el Papa Bonífacio IV, ante el peligro de ínvasíón de Roma por los ejércitos del rey Focas, que 

gobernaba el Oriente, convoco un Concilio en el que resolvieron ponerla a salvo, así como tambíén las 

sagradas relïquias de San Pedró Apòstol y de otros compaííeros martires, confiandole todo junto con la 

preciosa Sangre de nuestro Salvador y una gruesa astilla de la Cruz, a unos nobles guerreros. Los inapre­

ciables tesoros fueron conducidos procesionalmente hasta una nave anclada en la orillas del Tibjsr, la 
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